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Zl turismo es la tercera fuente
le ingresos de América Latina
[ El peso del turismo, considerado 
imo actividad económica, reviste cada 

ía más importancia para los países lati- 
pamericanos. Uruguay, en este aspec- 
p, no es la excepción. En el último año 
Igaron al país más de dos millones de 
Instas, que dejaron 611 millones de 
piares. Mientras tanto, los uruguayos 
Istaron fuera del país, en viajes de pla- 
br y negocios, 236,6 millones de dóla- 
s. El saldo neto a favor ha sido, en­
rices, de 374,4 millones de dólares.
I Para América Latina la llamada in- 
istria sin chimeneas representa hoy, dada 

i estructura global de sus exportacio­
nes, la tercer fuente de ingresos de divi- 
is a la región. Todas las economías del 
rea perciben la explotación del turis­
mo como una estrategia prioritaria, de 
irgo plazo, que requiere una fuerte in- 
ersión para crear una infraestructura 
pmpetitiva, en el plano nacional, ca- 
az de generar turismo receptivo. 
1 Actualmente, en una mirada de 
bnjunto que abarque toda la región, y considerando indivi- 
palmente los distintos rubros de exportación, solamente el 
igreso de divisas obtenido por la venta de petróleo supera el 
plumen alcanzado por la explotación del turismo a gran esca- 
i. El peso relativo de la actividad turística, como hacer econó- 
lico, es superior en la zona a la importancia que tienen la ex­
ornación de automotores, minerales, café,-cacao, metales, 
limentos, productos del mar, textiles o prendas de vestir, entre 
tros productos. Sin embargo, no ocupa el segundo lugar como
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fuente de ingreso de divisas al considerarse en su conjunto las 
ventas al exterior del sector agropecuario, de la agroindustria y 
de la industria manufacturera. Así, artículos tales como alimen­
tos envasados, carne, lácteos, lana, arroz, cereales, cuero, pes­
ca, calzado o madereros, entre otros, cobran, sumados, mayor 
trascendencia. Pero es un hecho que el desarrollo sostenido al­
canzado por el turismo supone, en la región, la expansión real 
del sector y, como consecuencia, su mayor participación en la 
economía. ■

■■

10

DZif w wi vini
-r



ENTREVISTAR ALAD|y EL PARLAMENTO LATINOAMERICANO |
/ ANALIZAN NORMATIVA COMÚN PARA LA REGIÓN I

Normas de defensa del consumidor pueden i 
representar barreras a la exportación u

El representante para América Latina de la organización de defensa del consumidor Consumere Intemational, Jos í 
Vargas, aseguró a Posdata que en el comercio internacional las normas de protección al consumidor operan, en muchc t 
casos, como barreras no arancelarias que traban -o directamente impiden- la posibilidad de concretar negocios c e 
exportación. Estimó que tener conciencia de esta situación es, para los empresarios, “cada vez más significativo” come 
consecuencia de la globalización de la economía mundial. En ese sentido juzgó que “la protección de los derechos de l< t 
consumidores tiene una consecuencia inesperada: constituye, en los hechos, un tipo de barrera no arancelaria para bt 
ingreso de productos de exportación”.

“Las transformaciones en materia de pro- | 
tección de derechos de los consumidores 
traen consecuencias beneficiosas para la so­
ciedad”, valoró José Vargas, representante | 
regional de Consumers Intemational (CI) - ¡ 
organización integrada por 180 países- al | 
comentar el impacto económico de las me- l 
didas adoptadas en el plano regional e Ínter- I 
nacional para establecer normas que regulan I 
la defensa del consumidor. Desde su punto | 
de vista, el sector privado uruguayo tiene que j 
tomar debida conciencia de la importancia 
que tiene, en los mercados de exportación, la | 
protección de los consu­
midores. Juzgó, en esta 
perspectiva, que “el in­
greso de los productos de 
exportación a nuevos 
mercados depende, en 
gran medida, de la forma 
que que los artículos se 
adecúen a las exigencias 
que, gradualmente, to­
dos los países están im­
plantado”. En su opi­
nión, encarar la 
producción sobre esta 
base permite “aumentar la calidad de los pro- | 
ductos que se venden en el mercado interno i 
y abre nuevas posibilidades de exportación”.

¿La protección de los derechos de los I 
consumidores tiene consecuencias “fue- i 
ra de fronteras” para la inserción de los ¡ 
países en la economía globalizada?

La inexistencia de una ley específica de i 
defensa de los consumidores puede conver- I 
tirse en barreras no arancelarias al comercio, | 
ya que la falta de un marco jurídico permite, 
al gobierno que así lo quiera, disponer de la 
posibilidad de aplicar normas puntuales que, | 
según los casos, afectará a distintos produc- I

José Vargas. 
Representante 
regional de 
Consumers 
Intemational.

tos. Por otra parte, hay países que exportan a 
otros donde la legislación de protección al con­
sumidor es muy alta, y no en todos los casos 
sus artículos exportables están en condiciones 
de cumplir con los requisitos exigidos. En ese 
caso, el exportador tiene el capital, tiene el 
mercado potencial, pero, por el tipo de pro­
ducción que realiza, no tiene el producto ade­
cuado y no logra concretar su venta al exte­
rior.

En la región, ¿puede mencionarse al­
gún caso?

Para citar un ejemplo, podemos hablar de 
Brasil, porque para ingresar a ese mercado, si 

los productos que se quiere exportar no iir 
adecúan a las normas de protección al conso » 
midor que se aplican en el país, los articulen:. 
no pueden entran y se genera un cuadro qi. » 
constituye, en los hechos, una barrera al cq Í 
mercio. No se trata de un problema de cuotx h 
de importación, de precios, o de aranceles. J. ¿ 
trata, por el contrario, de una barrera no arar, i 
celaría que -es necesario precisarlo- no cá­
todos los casos responde a una normado 
transparente.

En la región existen desequilibrios en « 
tipo, o en el grado, de protección que se brit" 
da al consumidor y se perciben diferencias -. i 
veces de fondo- en la forma de aplicarse 1; ? 
regulaciones establecidas. Este hecho, que ttft. 
dos conocen, fortalece la necesidad de reato, 
zar un esfuerzo regional, colectivo, para estfe 
blecer de manera coordinada los derechos d|k 
los consumidores y dar a los empresarios, c 
esta forma, reglas claras que les permitan d í i 
señar su producción y garantizar la posibillii 
dad real de ingreso de sus mercaderías a susu •. 
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mercadosexternos.
l¿La organización que representa está 
jajando en esta perspectiva?
Consumera Intemational impulsa dos pro- 
js simultáneos. Por un lado, intenta crear 

< legislación sobre derechos de los consu­
dores en países en los cuales este tipo de 
mativa no se ha creado y, al mismo tiem- i 
t busca generar un consenso regional que 
¡mita armonizar las leyes que aplican, o re- i 
lvan apEcar, los países.

1A nivel de la Asociación Latinoamericana 
¡(Integración (Aladi) se está elaborando un ¡ 
aro global de protección al consumidor, 
•a todos los países signatarios. Paralela- 
nte, en el marco del Parlamento Latino- ' 

nericano (Parlatino) se firmó un acuerdo para 
i mular en el correr de este año un Código | 
Protección al Consumidor para toda Amé- í 
a Latina, que permita salvar las diferencias. ¡ 
e este modo, al tiempo que se protege efec- 
Bmente al consumidor, se evita que normas 
ablecidas para protección de los consumí- 
res se conviertan en los hechos en barreras 
, arancelarias de exportación.
¿Cuál es la situación que percibe en el 

ono Sur?
Los niveles de protección al consumidor | 

das naciones que forman parte del Merco- j 
r y Chile presentan diferencias abismales: | 
junos países cuentan con una legislación que ! 
pernos calificar como muy buena en el pía- | 
) regional -es, principalmente, el caso de I 
asil-, mientras otros tienen niveles definen- ¡ 
s de protecdón. Es el caso de Paraguay y | 
ruguay, que no cuentan con una ley especí- 
a que tome en cuenta los derechos del con- | 
njo. Brasil tiene un nivel muy alto de pro- I 
cción, desde el punto de vista legislativo. En ¡ 
hile, en cambio, existe una gran difusión en | 
mo a la protecdón al consumidor, pero, sin 
nbargo, después de cinco años de discusión 
irlamentaria, aún no existe una legisladón | 
pecífica. Argentina tiene una legislación par- | 
ular; en tanto Uruguay y Paraguay son dos 
i los países de la región en los cuales se ha 
fizado menos en este tema.
[Desde el punto de vista de la legisladón, | 
si la mitad de los países de América Latina 
i en tan hoy con una ley específica de protec- 
5n al consumidor. Sin embargo, otros paí- 
s se niegan a legislar al respecto, aseguran- 
I en cada caso, que en la legisladón nacional 
i está considerada, y debidamente contem­
ada, la protecdón al consumidor. Pero, en 
erras ocasiones, es una afirmación al mismo 
impo verdadera y falsa. Es delta, en algún 
ado y en algún caso, porque la legisladón 
ie se aduce contiene algunos elementos, no 
dos, de protecdón al consumidor. En otros, 
trata de una opinión que no se ajusta a la 

alidad. Pero, mas allá de la veraddad que I

S

pueda tener la idea de que un país dado no 
necesita una legisladón específica de protec­
dón al consumo, es muy7 difícil para un con­
sumidor, cuando es afectado en el mercado, 
saber que en el código procesal, o en tal ley, 
tiene la posibfiidad de acogerse. Es muy difícil 
porque la gente no lo conoce todo y, en algún 
caso, ni los propios abogados lo saben.

Es importante tener una ley específica de 
protecdón al consumidor, y la mitad de los 
países de América Latina la tiene. Cuatro paí­
ses de la región -Argentina, Brasil, Colombia 
y Perú- han incorporado los derechos de los 
consumidores en la Constitución y recono­
cen que esos derechos son esendales.

Más allá de las regulaciones, ¿qué de­
rechos ejercen efectivamente los consu­
midores?

Las diferendas prindpales radican en la 
respuesta de los consumidores. Aquí hay una 
distanda muy grande entre los países del Mer- 
cosur y Chile. Hay países que tienen muy buen 
nivel de organizadones internas de consumi­
dores, que tienen gran incidencia, y hay otros 
en los cuales las organizadones prácticamen­
te no existen, o tienen una representatividad 
muy baja. En Brasil, por ejemplo, el Instituto 
de Defensa al Consumidor, que es una orga- 
nizadón privada, tiene una inserdón en el país 
que representa un referente real de protec­
dón para el consumidor brasileño. Es un lu­
gar adonde todos pueden recurrir, es una ins- 
tanda en donde todos saben que van a ser 
escuchados y que sus intereses van a ser de­
fendidos.

Brasil tiene un código moderno de pro- 

| tección al consumidor. Para su entrada en 
vigencia, la sociedad brasileña fue capaz de 
reformar aspectos importantes del aparato 
del Estado, incorporó aspectos dedsivos en 
la actitud y en la conducta del Poder Judi­
cial, que transformó -y cambió- la actitud 
de los empresarios y los productores del 
país. Este cambio de mentafidad se generó 
desde el gobierno, y desde la presión de las 
organizaciones de consumidores. Me acuer­
do de haber estado en 1985 en un Encuen- 
tro Nacional de Consumidores donde se 
plantearon estos temas, cuando la aproba­
ción del Código era la demanda central de 
las organizaciones de consumidores. Con 
el tiempo, los derechos de los consumido­
res fueron elevados a rango constitucional. 
El Estado no puede obviar la protección al 
consumidor porque está prevista en la 
Constitución, y tiene que tenerla en cuen­
ta. Eso cambia las cosas. Cambia la actitud 
del Parlamento, del Poder Ejecutivo, de la 
Justicia, de los empresarios y de los consu­
midores.

Es algo que deben tener en cuenta 
los exportadores...

Naturalmente, ya que se trata de un ras- 
I go de identidad del mercado.

Usted ha señalado que la defensa de 
los derechos de los consumidores tiene 
ventajas comparativas para los países que 
los protegen. ¿Cuáles son esas ventajas?

Es algo fundamental porque incide en 
la cafidad de los bienes y servicios, lo cual 
es esencial para conseguir niveles de vida
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adecuados. Al plantear la exigencia de 
calidad en los bienes y servicios los consu­
midores hacen una contribución muy im­
portante al desarrollo de los países, porque 
les permitirá aumentar la calidad y seguri­
dad de los productos. Esto significará un 
mayor nivel de competitividad de los artí­
culos de exportación, tanto en el mercado 
nacional como en el internacional. Si hay 
mayor calidad y competitividad y los países 
y los mercados pueden competir mejor, es­
tamos ante un aporte esencial para el desa­
rrollo nacional. Por lo tanto, la protección 
al consumidor y el desarrolló nacional es­
tán estrechamente vinculados.

En segundo lugar, la protección al consu­

¿USTED RELACIONA LA DEMOCRACIA MODERNA CON LAB 
PROTECCIÓN DE DERECHOS DEL CONSUMIDOR?

Hoy se tiene -en la región y el mundo- una mayor conciencia de que la afirmación de 
los sistemas democráticos, en donde se protegen más los derechos de los consumidores, 
exige la presencia de actores sociales activos, organizados, participativos, que conduzcan y 
canalicen las inquietudes y aspiraciones que tiene la gente en materia de consumo. En la 
medida en que el movimiento de consumidores aspira a la organización de la gente -como 
consumidores- y pretende su participación, se avanza en ese aspecto. En esa dirección, la 
Oficina Regional de Consumers International y las organizaciones de consumidores de la 
región estamos embarcados en varias tareas. Las dos áreas prioritarias son la legislación y 
la educación al consumidor. No habrá conciencia entre los ciudadanos, como consumido­
res, si no hay una educación que, como tales, les permita actuar en la sociedad de manera 
responsable, con una actitud crítica frente a lo que sucede en el mercado de bienes y 
servicios.

Existe un acuerdo entre Consumers International y la Oficina Regional de la Unesco 
para desarrollar programas de incorporación de la educación al consumidor en la ense­
ñanza formal. Hemos iniciado un proyecto piloto de incorporación de la educación al 
consumidor en las escuelas en Bolivia, con el apoyo de organismos internacionales. Esta­
mos trabajando con las organizaciones de consumidores del país y el Ministerio de Educa­
ción, en un proyecto de educación de adultos para incorporar esta variable dentro de las 
inquietudes que tienen ellos en materia educativa.

midor contribuye a la equidad social. Hace 
aportes para que en el mercado se den medi­
das que apuesten a una equidad social necesa­
ria. En tercer lugar, un adecuado nivel de po­
lítica de protección al consumidor aporta a la 
defensa y a la calidad del medio ambiente, por­
que fortalece el consenso de que es necesario 
crecer sin deteriorar el ambiente, y avala la 
idea de que las políticas de crecimiento y de 
producción deben estar, razonablemente, ade­
cuadas con el objetivo de preservar el ambiente. 
Esto también aporta a la calidad de los bie­
nes y servicios, para esta generación y para 
las que vienen. La protección al consumi­
dor -en la medida en que plantea un con­
sumo racional, responsable y sostenible- 

apunta en esa dirección.
¿Cómo actúa la Justicia frente a est> Z 

tipo de derechos y qué pueden demanr 
dar los consumidores?

Así como pasa en otros sectores, la Jus I 
ticia no ha incorporado el tema de los d4 ' 
rechos del consumidor. No están en la pr« 
ocupación de la judicatura. El consumidcji 
puede reclamar, pero tiene que cumphq . 
ciertos requisitos para poder hacerlo. Si.' cfr 
embargo, la ley, o la norma, adecuada n g 
existe en todos los casos. Si no existe uitfis**  
ley, el consumidor debe conocer toda la le i 
gislación para saber a qué instrumento Id < 
gal acogerse. Si no, lo más probable es qup z*  
le cierren la puerta en el Juzgado.

La Justicia no está preparada para estfe . 
tema, porque no sabe como canalizarlo den! 
tro del aparato burocrático a través del cual si í 
lleva adelante la Justicia. Por eso deben estar'- *'  
blecerse tribunales judiciales especiales, qup-.: • 
deben ser gratuitos y ágiles. Si usted reclam - 
porque le dieron un litro de leche en mal esta' • 
do, no va a hacer un juicio por eso, pero s<» 
tiene un Tribunal de Pequeñas Causas dondái - 
puede tramitar la denuncia, usted va.

¿En ninguno de los países del Merco» - - 
sur existe este tipo de Tribunales de Pe■ ’ . 
queñas Causas?

En Brasil existe un procedimiento rápida , 
En otros países de*  América Latina, comal 
México, se ha creado la Procuraduría de Deíl 
fensa al Consumidor, que es una forma de e jer 
cer justicia a través de la conciliación. Allí se i 
resuelven del 90 al 95 por ciento de los milej|1 
de reclamos, sin necesidad de abogados ni trá- : 
mites largos. Los reclamos llegan a la Procu­
raduría y ella concilia y resuelve el problema- 
Cuando no se soluciona, es la propia Procu-i 
raduría quien lleva adelante el juicio en los Tri- i 
bunales de Justicia.

En el resto de los países hay un problemál 
de actitud de los consumidores frente a la Jusii - 
tida: como no van a ser escuchados, no van.

Uruguay, desde el punto de vista de la le- 
gisladón, se ha rezagado en este tema. Mal 
pregunto por qué se ha demorado tantos años í 
en este país una legisladón adecuada en mate- i 
ría de consumo. Desde 1986 se ha planteado ¡ 
un proyecto con el cual, hasta ahora, no se harf 
logrado nada. Si hubiera una actitud y una 
petidón dudadana más fuertes, la situadónH'' 
sería distinta. Ahora el Ministerio de Econo-tt ¿ 
mía va a proponer al Poder Legislativo unri 
nuevo proyecto, y tengo la expectativa de que - 
se logre concretar. Vamos a ver qué pasa. Porrf’ 
otra parte, en las negodadones del Mercosur r< 
también hay interés de que el país tenga una i 
ley, por lo menos razonable, de protecdón al í 
consumidor. ■
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La evolución de la industria 
muestra un panorama dispar
Un informe técnico preparado para la Cámara de industrias del Uruguay (CIU), elaborado con la finalidad de evaluar la 

olución del sector, señala que la “la caída de la demanda interna que provocó la recesión de la economía” nacional — 
nación que, ajuicio de los industriales, se percibió claramente en 1995 y se mantiene este año- incidió negativamente 
la mayoría de los sectores de la industria. Para la gremial, el panorama se agravó como consecuencia de “la fuerte 

mpetencia de los productos importados en el mercado interno”. Sin embargo, a pesar de este panorama general 
stentado en datos e información elaborados por el Instituto Nacional de Estadísticas (INE), la evolución de los distintos 
ctores de la industria no ha sido homogénea.

Según datos del INE, el nivel de actividad j 
la industria cayó un 9,3 por ciento en 1995 
i relación a 1994-, manteniendo el sector 
a tendencia negativa. En el último periodo, i 
nntracción se concentró en los últimos tres i 
nestres del año pasado, cuando las caídas | 
¡ron de un 9,2 por ciento, un 17,2 por den- 
y un 11 por dentó, respectivamente. A pe­
de esta realidad, si se incluye en la evalua- 
n la labor de la refinería de Ancap -que 
uvo paralizada durante 1994-, las cifras glo- 
es muestran, para el último año, un aumen- i 
de actividad del 3,1 por dentó
La Asesoría Económica de la CIU elabo- 
un análisis en el cual desmenuza las prind- 
es variables que influyeron sobre la activi- 
I industrial. Á1 estudiar la inddenda de la 
momia regional en la actividad industrial 
país, destaca que la recesión en Argentina 
íe registró en 1995 una caída de un 4,4 por 
uto en el Producto Bruto Interno- afectó 
aveniente” a la industria uruguaya, al fre-
• la exportadón a ese mercado. Paralela­
nte, el informe establece que las exporta- 
nes industriales hada Brasil aumentaron 
amente un 6,32 por dentó en 1995 -en re- 
¡ón al 94—, por lo cual no lograron revertir 
resultados negativos de la actividad inter- 
y la merma de la demanda argentina.
La investigadón subraya que si bien en el 
mer trimestre del 95 las exportadones de 
>ductos industriales se incrementaron un 
4 por dentó, en el segundo trimestre se 
irtió esa tendenda, con una desaceleradón 
las exportadones, que sólo lograron crecer 
4,1 por dentó. En el tercer trimestre la caí- 
:ontinuó y las exportadones fueron un 3,2
* dentó menores a las del año anterior. La 
ia en el nivel de actividad ocasionó un des­

manteniendo el sector una tendencia negativa.

censo en el personal ocupado, que totalizó un
9,8 por dentó en el año, y las horas trabajadas 
en la industria disminuyeron un 9,4 por den­
tó.

Las industrias de alimentos, cuero, caucho, 
aparatos eléctricos y material de transporte 
empezaron el primer trimestre de 1995 con 
un incremento en su actividad, que se desace­
leró para convertirse en una fase negativa en 
los tres trimestres posteriores. Al mismo tiem­
po, los resultados fueron negativos durante 
todo el año -con tendenda a acentuarse- en 
tabaco, textiles^ vestimenta, químicos, barro, 

loza y porcelana, minerales y productos me­
tálicos. Los resultados positivos se presenta­
ron espedalmente para alimentos y produc­
tos químicos.

En el caso de los alimentos, el nivel de 
actividad aumentó un 2,1 por dentó, en su 
conjunto. Todas las ramas alimentidas pre­
sentaron crecimientos en su ritmo de activi­
dad, a excepción de los frigoríficos y la in­
dustria azucarera. Sin embargo, el personal 
ocupado en este segmento productivo dis­
minuyó un 6,9 por dentó y las horas trabaja­
das lo hideron un 6,2 por dentó. En el caso
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de los frigoríficos, la caída general de la 
actividad fue de un 5,4 por ciento, registrán­
dose una caída de un 16,1 por ciento del per­
sonal ocupado y de un 13,9 por ciento en la 
cantidad de horas trabajadas. La faena de va­
cunos disminuyó un 6 por ciento con respec­
to al año anterior, mientras que las exporta­
ciones del sector se redujeron un 4,3 por ciento 
en volumen físico, pero incrementaron su va­
lor -en dólares- en casi un 4 por ciento. 
Mayor actividad en lácteos, 
molinos y envasado 
de frutas o legumbres

En el sector lácteo el nivel de actividad 
aumentó, pero a una tasa decreciente con res­
pecto a años anteriores. La industrialización 
de leche creció un 6,2 por ciento, y las expor­
taciones de leche y derivados aumentaron un
16,8 por ciento en dólares. No obstante, el 
personal ocupado se redujo un 1,4 por 
ciento y las horas trabajadas en la in­
dustria lechera bajaron un 3,3 por den­
tó, lo que indica un aumento en la pro­
ductividad en el sector.

Al igual que lo ocurrido en la in­
dustria láctea, en el envasado de frutas 
y legumbres también se registró un in­
cremento de la actividad, con un fuer­
te crecimiento de las exportadones, 
que treparon un 80 por dentó. El cre­
cimiento ocurrió, esendalmente, en­
tre enero y setiembre del año pasado. 
Además, en este sector credo un 50,7 
por dentó el personal ocupado y un
59.3 por dentó la cantidad de horas i— 
trabajadas.

La industria pesquera aumentó su activi­
dad un 8,3 por dentó, a la vez que incrementó 
en un 14,1 por dentó su personal ocupado. 
Las exportadones de pescado refrigerado y 
congelado cayeron 10,4 por dentó en volu­
men físico pero crederon un 4 por dentó en 
dólares. Las exportadones en dólares de la 
industria de aceites y grasas, por su parte, se 
mantuvieron estables tras haber registrado una 
caída del 3,6 por dentó en el primer semestre 
del año pasado, y la producdón del sector au­
mentó un 6,9 por dentó en 1995.

Los molinos tuvieron un desempeño di­
námico, en reladón al resto de la industria, al 
constatarse un incremento de la actividad del
11.4 por dentó. En cambio, el personal ocu­
pado en la industria molinera disminuyó un 
5,9 por dentó, y también bajaron -en un 6,4 
por dentó- la cantidad de ñoras trabajadas. 
Las fabricas de fideos aumentaron su activi­
dad pero no en forma tan acelerada como los 
molinos: lo hideron en un 4,7 por dentó. En 
este sector la actividad se frenó en el cuarto 
trimestre de 1994 y empezó a recuperarse a 
fines del 95. Hubo pocas variadones en mate­

ria de ocupación: bajó el personal ocupado un
2,8 por ciento y aumentaron un 0,3 por cien­
to las horas trabajadas.

Por el contrario, la industria azucarera - 
junto a la de la carne- mostró un descenso en 
su actividad del 18,1 por ciento. Cayó en un 
4,1 por ciento el personal ocupado mientras 
las horas trabajadas disminuyeron un 14,6 por 
ciento.
Un panorama dispar

Creció el movimiento de otro tipo de ali­
mentos, como la cebada, registrándose un 
aumento en la actividad del 14,8 por ciento. 
Las exportaciones se presentaron dinámicas, 
con un incremento del 46,8 por ciento, y re­
presentaron ventas al exterior por 43,5 millo­
nes de dólares. Las horas trabajadas aumenta­
ron un 3,8 por ciento, mientras el personal 
ocupado lo hizo en un 2,1 por ciento. Por su 

parte, la industria de las bebidas mostró un 
proceso de salida de un periodo recesivo, a 
pesar de que las horas trabajadas descendie­
ron un 5,5 por ciento y la ocupación lo hizo 
un 5,4 por ciento.

El tabaco continúa en un periodo de baja 
producción y su nivel de actividad se deterio­
ró en un 10,5 por ciento el año pasado. El 
personal ocupado bajó un 5,9 por ciento y las 
horas trabajadas lo hicieron un 5,3 por ciento. 
Para la industria textil, las cifras del INE mues­
tran un claro deterioro. La producción se con­
trajo un 20,6 por ciento. Desde 1994 la caída 
de la actividad de este sector no ha podido ser 
revertida. Los lavaderos y tops redujeron su 
producción un 10,6 por ciento, el año pasado, 
y las exportaciones, en el último periodo, un 
20,6 por ciento. Como consecuencia, el per­
sonal ocupado bajó un 12,2 por ciento y las 
horas trabajadas un 14,1 por ciento. La pro­
ducción de hilados y tejidos de lana, si bien 
había aumentado un 7 por ciento en el primer 
semestre de 1995 debido a la demanda de ex­
portación, terminó el año con una caída del 1 
por ciento y se mantiene inestable. El perso-

INDUSTRIALES NO 
ACOMPAÑAN TENDENCI 

DE EXPORTACIONES

Las exportaciones totales de bienes u 
guayos -que se habían mantenido estanca 
das de 1990 a 1993 en el entorno de 
I 650 millones de dólares- presentaron ui 
crecimiento del 16,3 por dentó en 1994 
aumentaron un 10,4 por ciento en 1995. La 
exportaciones industriales, en cambio, qui 
acompañaron el comportamiento de las ex*  
portaciones totales desde 1990 a 1994,mosu 
traron una caída importante en 1995. Las ex 
portaciones de productos primarios -quo 
presentaron cierto declive en los últimov 
años- comenzaron a repuntar en el último

«■Sj

periodo.
Las exportadones semiindustriar 

les -productos con escaso procesa , _• 
miento-presentaron un descenso ei 
su participación en las exportadoner - - 
generales desde 1990 hasta la actúa _ - 
lidad. La baja de las exportaciones! 
textiles es el factor que más influyó 
en este descenso,junto a la carne que? 
ha presentado un comportamiento^ 
más disímil. El fuerte credmiento de I 

la exportación de cueros determiné i 
que la caída de las exportadones se 
miindustriales sea relativamente te: 
nue. Las exportaciones industriales

EX

con mayor grado de elaboración tun 
vieron un leve aumento en 1993 )

1994, descendiendo en su participación tota 
en las ventas al exterior en 1995.

M

í'tjJ

nal ocupado en el sector bajó un 16,4pordent 
y las horas trabajadas un 17,7 por dentó.

Una de las caídas más fuertes de la indu 
tria -en su nivel de actividad- es la de los hil 
dos y tejidos de algodón, que presentan m 
descenso del 3 5,1 por dentó. Este cuadro trl 
jo como consecuenda que la ocupadón cay i t* 
ra un 13,6 por dentó y las horas trabajadas If 
hideran un 16,4 por dentó. Los tejidos c 
punto también mostraron una caída al cab. 
del año, en este caso del 7,2 por dentó, que 
reflejó en una caída del personal ocupado d 
16,7 por dentó, mientras que las horas trabe 
jadas descendieron un 10,3 por dentó.

La industria de la vestimenta se encuend 
en plena crisis debido a que los productos na 
dónales están siendo sustituidos, en gran m< 
dida, por artículos importados, mientras li 
exportadones se han mantenido incambiadd , 
En las dfras, esto se reflejó en una caída del 1 í 
por dentó en el año 1995. La producdón da

A-

i
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ppa para comercializar en el exterior se redu-
• un 26 por ciento, mientras la confección de 
rendas de cuero bajó un 10,4 por ciento. En 
i industria de la vestimenta el personal ocu- 
adobajóun 18,9 por ciento y las horas traba­
das se redujeron un 20,2 por ciento.

Curtiembres, marroquinerías 
calzado

Las curtiembres uruguayas aumentaron las 
gportadones de cueros bovinos curtidos un
7,8 por ciento durante el año pasado, y al­
anzaron un total de 115,1 millones de dola­
os por la comercialización de productos a 
lercados externos. Sin embargo, el nivel de 
ctividad en las curtiembres aumentó solamen- 
í un 6 por ciento, y el personal ocupado se 
sdujo un 8,3 por ciento, bajando las horas 
"abajadas un 9,4 por ciento. La marroquine- 
’a presenta un nivel descendente des- 
e el segundo trimestre del año pasa- 
o. La producción bajó un 14,3 por 
iento en 1995, el personal ocupado 
ayó más del 10 por ciento y la cand­
ad de horas trabajadas se redujo en 
n 20 por ciento.

La producción de calzado nado- 
ai también presentó una tendencia 
é descenso en 1995 -la cual se man- 
¡ene-, que se valoró en un 21,8 por 
jento. Para la CIU se debe a “la fuer-
* competencia de los productos im- 
brtados” y a que las exportaciones 
isminuyeron un 36 por ciento. La 
cupadón se redujo un 2 3,4 por cien- 
3 y las horas trabajadas lo hicieron a 
rás de la cuarta parte.

La recesión nacional y argentina se refle- 
iron en la industria del papel con un descen- 
0 en la producción uruguaya del 13,3 porden- 
3, disminuyendo un 10 por dentó el personal 
cupado. Las imprentas, por su parte, reduje- 
on un 9,5 por dentó su actividad, mientras 
is horas trabajadas en el sector disminuye- 
on, en consecuenda, un 7,3 por dentó y la 
cupadón lo hizo un 7,1 por dentó.

Contradictorio panorama 
¡n la industria química

La fabricadón de sustandas químicas en 
Jruguay presenta un crecimiento lento, pero 
ontinuo, con un aumento claro de la pro- 
luctividad: el nivel de actividad del sector cre- 
ió un 3,5 por dentó en 1995, y mantiene su 
itmo ascendente. Sin embargo, las horas tra­
bajadas bajaron un 6,7 por dentó y la ocupa- 
ion cayó un 5,4 por dentó. La fabricadón de 
bonosy plaguiddas aumentó un 3,1 por den- 
0, a pesar de que el personal ocupado en este 
ector disminuyó más del 10 por dentó y las 
toras trabajadas lo hideron casi un 16 por den- 
□.

La fabricación de pinturas presentó una 
disminución del 14 por ciento, debido a la caída 
en la construcción pública y por la retracción 
de las exportaciones a Argentina. Esta situa­
ción trajo aparejada una reducción del 7 por 
ciento en la ocupación y una caída de las horas 
trabajadas del 8,6 por ciento. Como en el caso 
de las pinturas, la desaceleración que se regis­
tró en la industria de la construcción se hizo 
sentir en otros rubros: en el vidrio la actividad 
cayó un 17,8 por ciento; en los productos 
metálicos disminuyó un 26,7 por ciento; en 
hierro y acero la caída fue de un 5,3 por cien­
to, y en el caso de minerales no metálicos la 
disminución en la producción fue del 19 por 
ciento.

La reapertura de la refinería de Ancap - 
que se encontraba paralizada-se reflejó en un 
aumento en el rubro petróleo de un 4 470,6 
por ciento.

La elaboración de medicamentos pre­
sentó una evolución diferente del resto de 
las actividades en relación a la ocupación: 
la contracción del sector en el 95 fue de un
16,4 por ciento, pero las horas trabajadas 
aumentaron un 7,1 por ciento y el personal 
ocupado un 4,1 por ciento. Bajó la produc­
ción de jabones y productos de limpieza 
durante todo el año pasado: la caída total 
fue del 18,5 por ciento en el nivel de activi­
dad y las horas trabajadas bajaron un 21,4 
por ciento, mientras la ocupación lo hizo 
un 20 por ciento.

Las exportaciones de productos de cau­
cho aumentaron un 22,1 por ciento lo cual se 
reflejó en un aumento de la actividad en un 
3,6 por ciento, a pesar de que en el personal 
ocupado se dio una mínima disminución -del 
0,9 por ciento-y las horas trabajadas bajaron 
un 3 por ciento.

La industria del plástico muestra una 
clara tendencia positiva. Sorteando los pro­
blemas de la recesión, ganó competitividad 
en el mercado interno y aumentó sus ex­
portaciones en un 133 por ciento, pese a lo

CRECEN EXPORTACIONES 
DE GALLETITAS, 

PLÁSTICOS, PAPEL Y 

MEDICAMENTOS

La evolución más favorable de las 
exportaciones industriales en 1995 se 
presentó en las ramas de lácteos y car- 
nes.También presentaron una tenden­
cia positiva las galletitas, las cervezas, 
el papel, el cartón y sus derivados, los 
medicamentos, el caucho, el plástico, 
la fundición de hierro y acero, los me­
tales, maquinarias y aparatos. Los ru­
bros de la actividad industrial que se 
vieron más afectados en el último 
quinquenio -de 1990 a 1995- son el 

azúcar y los chocolates. Por su 
parte, las prendas de vestir de 
punto y los artículos textiles - 
junto a la caída drástica de la ves­
timenta y los artículos de cue­
ro- presentaron una caída 
significativa. Dentro de los pro­
ductos químicos, bajaron las ex­
portaciones de abonos, plagui­
cidas y pinturas.

Las exportaciones de mate­
riales de transporte mostraron 
un gran crecimiento entre 1990 
y 1994, pero tuvieron un decli­
ve muy importante en 1995.

cual marcó una caída de la ocupación del 4 
por ciento, mientras las horas trabajadas dis­
minuyeron apenas un 0,8 por ciento.

La fabricación de productos de barro, 
loza y porcelana cayó un 10,7 por ciento 
debido, principalmente, a la baja de las ex­
portaciones, lo cual se reflejó en una caída 
de la ocupación -de casi un 15 por ciento- 
y de las horas trabajadas, que se redujeron 
en un 15,1 por ciento.

La fabricación de aparatos eléctricos 
cayó un 2 por ciento el año pasado, a pesar 
de un aumento destacado -del 24,5 por 
ciento- registrado en el primer trimestre 
del 95. El personal ocupado bajó un 3,5 por 
ciento, a pesar de lo cual las horas trabaja­
das se incrementaron un 2,5 por ciento. La 
producción de material de transporte cayó 
casi a la mitad (49,8%) y el personal ocupa­
do disminuyó en un 23,9 por ciento. ■
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PROYECTO

Crearán la Federación í
Nacional de inmobiliarias

A mediados de junio los pequeños y medianos empre- r 
sarios que se dedican al servicio turístico inmobiliario reat~ 
lizarán su cuarto encuentro nacional en el Centro del Es*  ( 
pectáculo de la ciudad de Maldonado. Allí se creará 1í 
Federación Nacional de Inmobiliarias y se estudiará e 
tema del proyecto de ley de corredores inmobiliarios. E 
encuentro incluirá una sala de expositores y la realizaciÓD 
de diferentes talleres de trabajo en los que se abordará! 
temas relacionados con la actividad, como la relación de 
sector con la banca y la construcción, la nueva realidac > 
del turismo, el papel a jugar por estas empresas en el Meri I 
cosur y la aparición de nuevos productos inmobiliario? i 
como el tiempo compartido y los apart hotel. ■

CALIDAD

NormasISO9000en la industriaalinieiTtjcja_
El Servicio de Apoyo de la Pequeña y 

Mediana Industria de la CIU informa la rea­
lización del seminario Sistemas de gestión de 
calidad - Normas ISO 9000en la industria ali­
menticia, a efectuarse este mes. El encuentro 
impulsa la idea de poner en conocimiento de 
los industriales del sector alimenticio las me­
todologías que están utilizando sus pares de 
países desarrollados.

Los puntos que desarrollarán los expo­
sitores, y que serán enfocados al sector ali­
menticio, son: las normas para el asegura­
miento de la calidad, modelos de 
aseguramiento de la calidad, certificación 
de sistemas de aseguramiento de la calidad, 
y relación entre el codex alimentarias y las 
normas ISO 9000 a través del comité para 

FINANCIAMIENTOS

BHU otorga créditos a pequeños empresarios

la certificación de importación y exporta­
ción de alimentos, entre otros.

En la misma línea, se dictará otro curso 
el mes entrante, denominado ISO 9000: ins­
pección, control de instrumentos. Este evento 
ha sido pensado para capacitar a los respon­
sables de calidad y mandos medios involu­
crados en el desarrollo y la implantación de 
programas ISO 9000. El objetivo del evento 
es brindar un conjunto de herramientas ne­
cesarias para la gestión global de las ins­
pecciones y el ensayo, el control del instru­
mental y los equipos de medición, y la 
documentación de los sistemas de calidad 
en la empresa industrial. Este curso, de una 
duración de seis horas, se dictará del 2 al 4 

I de julio. ■

INICIATIVA

Cómo crear 
su propia empresa —

Dirigido principalmente a los jóvenes 1. 
el servicio de apoyo a la pequeña 
industria ha elaborado una guía 
informativa referente a cómo crear una J 
empresa en Uruguay. Enfocado hacia los i 
futuros empresarios, el servicio de la CIU* 
consideró oportuno difundir esta 
publicación para que las personas 
interesadas puedan tener a su disposición 
este trabajo.

A partir del 15 de julio el Banco Hipo­
tecario del Uruguay (BHU) ofrecerá alre­
dedor de 500 préstamos -de hasta 
U$S 50 000- para micros y pequeños em­
presarios rurales menores de 35 años. Esta 
línea de crédito deberá utilizarse para la 
compra de una fracción de tierra o campo 
con vivienda, con fines de explotación 
agroindustrial. Con el apoyo del Banco In- 
teramericano de Desarrollo (BID), los prés­
tamos se podrán pagar en un plazo de 15 

| años, con un interés anual Libor a 180 días, 
más un 3,5 por ciento del total adjudicado. 
El periodo de gracia será de un año -con 

' pago de intereses- en lo que respecta al 
i préstamo para la vivienda, y de 5 años -con 
¡ pago de intereses- para la parte del présta­

mo destinada a las inversiones en la activi- 
| dad agroindustrial. Esta línea del BHU se 
| podrá complementar con un préstamo de 
| hasta U$S 3 000 en tarjeta de crédito como 
í capital de giro. ■

La publicación explica cuáles son los 
principales aspectos que deben tenerse en 
cuenta por aquellas personas que quieren 
iniciar una actividad empresarial. La 
forma jurídica más conveniente para su 
emprendimiento, el sistema tributario 
correspondiente, algunas de las líneas de 
crédito disponibles y una lista de 
organismos públicos e instituciones 
privadas que están directamente 
involucradas a la actividad empresarial. ■

l\L
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CONOCIMIENTO PERSPECTIVAS

esentaron el premio a la pequeña y 
ediana empresa innovadora

Encuentro de 
Eurocentros

Son la presencia de autori- 
es nacionales, empresariales 
: las entidades involucradas 
presentado en el salón de 
s de la Cámara de Industrias 
genio’, obra de Pablo Da- 
ni, que representa el primer 
nio de promoción de la pe­
ña y mediana empresa inno- 
gra 1996. Los cinco proyectos de co- 
ración bilateral uruguayo-alemana de 
ento a la pequeña y mediana empresa 
AC, Cámara de Industrias, Dinapyme, 
dasol e IPRU), así como la sociedad de 
peración técnica alemana (GTZ), im­
án el galardón bajo el lema “protección 
medio ambiente y de recursos natura- 

£1 Presidente de la República, Dr Julio 
ía Sanguinetti, felicitó a los creadores 
irimer premio de promoción de la pe­
ía y mediana empresa innovadora “por 
ida doble: porque promueve la innova- 
entre nuestros empresarios y porque

exalta la protección de 
nuestro medio ambien­
te”. Las palabras del pre­
sidente se escucharon 
durante el lanzamiento 
del premio, que procura 
la protección ambiental y 
de los recursos naturales 
y es promovido por la

cooperación alemana de fomento de la mi­
cro, pequeña y mediana empresa. Sangui­
netti agregó que los participantes de este 
concurso “abrirán un camino por el cual el 
país seguramente transitará”.

Se premiará a aquellas empresas que 
hayan logrado implementar o desarrollar 
procesos productivos que representan una 
mejora en cuanto a la contaminación am­
biental o a la preservación de recursos na­
turales. También serán galardonados 
aquellos productos o sistemas cuyo uso 
contribuya a la preservación del medio 
ambiente o al ahorro de materia prima o 
energía. ■

Hace ya más de un año que el Eurocen- 
tro Uruguay está facilitando y promoviendo 
la cooperación empresarial entre empresas 
nacionales y europeas mediante la organiza­
ción de ruedas de negocios, misiones 
comerciales, la búsqueda de socios, la 
elaboración de proyectos de inversión y de 
estudios de mercados. El Eurocentro 
Uruguay se fundó en el marco del programa 
Al Invest (América Latina, Invest) de la 
Unión Europea. Dicho programa creó más 
de 25 Eurocentros en América Latina que 
cumplen la misma función.

El Eurocentro Uruguay fue selecciona­
do por la comisión europea para organizar el 
tercer encuentro de Eurocentros del 
Mercosur, Chile y Nicaragua, que se 
realizará del 1 al 4 de julio de 1996 en 
Montevideo. Este evento, auspiciado por el 
programa Al Invest, quiere promover un 
intercambio de experiencias e información y 
un aumento en la cooperación entre los 
Eurocentros participantes. ■

NORAMA REGIONAL EN VENTA
ilminaron jornadas preparatorias 
i “El Mercosur y las pequeñas y 
sdianas empresas”
>on la realización de encuentros en Montevideo y Maldonado 
o por finalizada la primera etapa del seminario internacional El 
:osur y las ‘pymes', organizado por Celadu, el Instituto Manuel 
ie y la Fundación Friedrich Naumann. Durante las jomadas pre­
torias, cientos de pequeños y medianos empresarios se dieron 
para escuchar y debatir con los especialistas del tema sobre la 
•lemática del sector ante el desafío de la integración regional.
/Ste esfuerzo tiene como objetivo impulsar la formulación de un 
:o político para las pymes, que refleje y legitime el papel de las 
las en los contextos nacionales y el Mercosur en su conjunto, y 
tover la articulación entre el esfuerzo privado y la voluntad del 
na político en todos los contextos.
ór otra parte, se procura sensibilizar a los empresarios de las 
es en referencia a la necesidad de capacitarse empresarialmente, 
zar el marco jurídico del Mercosur y los marcos jurídicos na­
des de la pequeña industria y propiciar la incorporación de la 
ion de las pymes y el Mercosur en la agenda de los actores po- 
>s de la región. ■

GRAN LOCAL
IDEAL INDUSTRIA ALIMENTICIA

Area construida de 2.580 mts2
Incluye:

J 2 cámaras de frío / 2 cámaras frigoríficas, etc
JTerreno de 5.400 mts2
«^Entrada por 2 calles

* Depósitos de materia prima, laboratorio,
taller de mantenimiento, oficinas, comedor, vestuarios, 
servicios higiénicos, etc.

* Sub estación energía eléctrica con potencia mínima de 600KW
* Dos líneas agua potable OSE
J Red sanitaria por los dos frentes con sistema depuración 

de aguas servidas
BUEN ESTADO DE CONSERVACION A sólo 15 kmts. del Puerto 
de Montevideo y a 100 mts Ruta Nacional N- 5 (vieja)

PRECIO

WS 430.000
(Se oyen ofertas 

financiación)
TELS.: 928139-928140

J.HERRERA Y OBES 1222
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EMPRESAS

Lanzan al mercado 
“robot” de limpieza 
Iber 2000

Las máquinas de limpiezas Iber 2000 
han comenzado a ser importadas a 
nuestro mercado a través de la empresa 
Medilen SA. De origen español, la 
fábrica que las produce está en Valencia, 
cuenta con 400 operarios y tiene 90 
puertas de distribución en España. Las 
nuevas máquinas, recién traídas al país, 
comenzaron a venderse en España y 
Francia en 1993, en 1995 comenzaron a 
comercializarse en Alemania y ahora, en 
1996, comienzan a venderse en 
Uruguay.

El Iber 2000 es un sistema de 
limpieza que utiliza únicamente aire y 
agua, que, a elevada presión y 
temperatura, se convierte en vapor 
neutro, capaz de actuar en base a un 
proceso de desinfección y limpieza 
profunda. Con esta finalidad se le ha 
incorporado a esta maquina un sistema 
de aspiración llamado Ciclón. Se trata 
de un depósito de agua que crea una 
cortina que debe ser atravesada por el 
aire, al ser aspirado, de forma tal que 
hasta las partículas más pequeñas 
quedan atrapadas en el agua, a la vez 
que se ioniza el aire. ■

Fusión de aseguradoras permitiría a Royal 
Sun Alliance captar el 70% del mercado

Alvariño: un cambio de fondo en el mercado de

La fusión de las firmas Royal In- 
surance Holding y Sun Alliance, 
prevista para agosto de este año, hará 
que las filiales de los dos grupos de 
aseguradoras inglesas que operan en 
nuestro país se transformen en una 
sola compañía, la Royal Sun Allian­
ce, con la intención de que la nueva 
compañía capte el 70 por ciento del 
mercado uruguayo de seguros, se­
gún declaró a Posdató el gerente del 
Departamento de Desarrollo de Sun 
Alliance, Pablo Alvariño. El acuer­
do que se encuentran negociando los 
principales responsables de Royal
Insurance Holding y Sun Alliance tiene al­
cance mundial y, por ese motivo, su puesta 
en marcha representa un cambio de políti­
ca empresarial de las firmas que las repre­
sentan en nuestro medio.

Sobre el plan de fusión de las firmas, el 
ejecutivo precisó que “ahora las dos com­
pañías se encuentran en una etapa de reor­
ganización y definición de detalles legales, 
todo lo cual estará pronto a comienzos del 
mes de agosto”. De esta forma, se espera 
que la nueva empresa aseguradora, Royal 
Sun Alliance, se posicionará entre las diez 
aseguradoras más importantes del mundo, 
con activos totales de 80 000 millones de 
dólares, aproximadamente, y contará con 
600 oficinas en el mundo que emplearán a 
50 000 personas.

“Será una fuerza mayor en la industria 
de los seguros del mundo entero”, opinó 
Alvariño. Basándose en cifras de 1995, el 
grupo fusionado tendrá primas pro-forma 
a escala mundial de 798 millones de dóla­
res y ganancias -una vez deducidos los im­
puestos que el pool debe cancelar- de 87 
millones de dólares. Tomando como refe­

Colgate auspicia dos congresos odontológicos
Coincidiendo con el 50° aniversario de 

la Asociación Odontológica Uruguaya, del 
21 al 26 de octubre, en el centro de confe­
rencias del Victoria Plaza Hotel, tendrán 
lugar, con el auspicio de Colgate, dos even­
tos: el XI Congreso Internacional Odon­
tológico Uruguayo y el XTV Congreso 
Odontológico Hispano-Latinoamericano. 
Es la primera vez que Uruguay es sede de 

rencia el precio de las acciones de ames 
firmas a mayo de 1996, la nueva compaa - -1 
tendrá una capitalización de mercadol» . 
457 millones de dólares. Para Alvariño já" 
al conocerse esta fusión las acciones sul 
ron un 30 por ciento, y esperamos que dvi 
tro de tres años podamos duplicar núes te 
cifras en el mercado internacional”.

En un tono dé polémica, el represa 
tante de Sun Alliance se mostró preocubc 
do por el tono de la publicidad que ha 4 
nido desarrollando el Banco de Seguros n 
Estado (BSE). Desde su punto de vasta 
está haciendo un tipo de campaña publ j 
taria que sugiere la posibilidad de que 
aseguradoras privadas -como es el casdsr 
Royal Sun Alliance- “se vayan del pa 
Señaló que esta alternativa es “impensab 
en el caso de Royal Insurance Holdin.: 
Sun Alliance, “teniendo en cuenta la mag-i 
tud y el prestigio de estas empresas. Por ese • 
una propaganda poco elegante; creo que 1 
que competir con servicios y eficacia, no se utfi} • 
brando la duda. El mercado uruguayo 
mercado en expansión, donde hay mucho ¡ 
hacer”. ■ 

1

este último encuentro, que contará coitt 
presencia de profesionales de España, L í 
tinoamérica e Israel. Esta actividad inte 
nacional se lleva a cabo con la finalidad ií 
generar un intercambio de experiencias q < 
permita a los profesionales asistentes actUJ 
fizar sus conocimientos. En el evento h 
brá mesas clínicas, simposios, conferencia 
y cursos. ■
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uevo Mitsubishi Lancer
Recientemente 
firma Bor SA, 
presentante en 
estra plaza de la 
ma japonesa 
itsubishi Mo- 
5, lanzó al mer­
lo un nuevo mo­
lo de la línea 
ncer, que será 
Enercializado en 
¡s versiones. Se 
ita de unidades 
I Standard, 1.3 
Hyl.5FuU.En 
los los casos, los 
tomóviles vie- 
n con un motor 
)HC de 12 val­
las, provistos de suspensión delante- 
del tipo McPherson, suspensión tra- 
a Multi-Link y frenos delanteros de 
eos ventilados. La seguridad -activa 
masiva- es uno de los puntos que más 
han tomado en cuenta al configurar- 
el nuevo diseño Mitsubishi Lancer, 
e cuenta con una columna de direc- 
in colapsable, carrocería con estruc- 
a absorbente de impactos, cinturo- 
s de seguridad inerciales, trabas de 
fundad para niños y barras de impac- 
laterales.

En el interior, la distribución de la 
cabina y la colocación de los mandos 
e instrumentos del auto son de diseño 
ergonómico y se han dispuesto de 
acuerdo a la importancia y frecuencia 
de uso de cada uno de ellos. La com­
binación de bolsas de aire -airbags para 
conductor y acompañante- y el siste­
ma de cinturones inerciales de tres 
puntos, así como anclajes ajustables de 
los cintures delanteros, asegura un ele­
vado nivel de seguridad en caso de ac­
cidente. ■

erfume para hombres
La casa Jean Patou ha crea- 
para los hombres una nue- 
eau de toilette, Voyager, pre- 
itada en un novedoso 
/ase con forma de barco - 
ilizado en zamak cromado- 
ne sirve de soporte para los 
tintos frascos de esta línea, 
línea incluye también dos 
iones para después de afei- 
, que se venden indepen- 
ntemente de la nave. Estos
íductos están a la venta en nuestro
ireado y son representados por 
la-Uruguay SA. ■

M a r k e t i n g
¿POR QUÉ SE 

PIERDEN CLIENTES?

por Marta Penadés

Una consultaría americana lanzó hace unos 
meses un informe relevante sobre el por qué de 
la pérdida de clientes. Hoy la compartimos con 
ustedes.

Hasta 1990, los clientes se alejaban de las or­
ganizaciones y negocios por los siguien­
tes motivos: 1% por muerte, 3% por 
cambio de domicilio, 5% por amistades, 
9% por los precios, 14% por la calidad 
del producto y 68 % por un mal servi­
cio. A partir de 1991 -y hasta nuestros 
días- se han producido cambios en las 
razones que esgrimen los clientes para
cambiar de negocios. Los tres primeros índices 
(muerte, mudanza y amigos) se mantienen en 
los mismos porcentajes, es decir que ocupan el 
9% de la investigación, pero los cambios de los 
ítems siguientes son relevantes.

Si hasta 1991 un 9% cambiaba de negocio 
por una cuestión de precio, ahora ese porcenta­
je bajó a un 6%. También en ese año, un 14% 
de clientes abandonaba su comercio preferido 
por una cuestión de calidad. Cuando la calidad 
bajaba, el cliente se iba. Ahora solamente un 10% 
cambia por ese motivo y, por último, en 1991 el 
68% se retiraban por un tema de mal servicio, 
en la actualidad lo hace un 75%.

De acuerdo a estas estadísticas, en los mo­
tivos de cambio, la calidad y el precio perdie­
ron importancia ante un buen servicio: el ser­
vicio ha pasado a ser la vedette para la 
retención de clientes.

Muchas veces, desde esta columna, hemos 
insistido sobre dos aseveraciones muy elocuen­
tes: los clientes están dispuestos a un 20% más 
del precio si el producto tiene un buen servi­
cio, y hacer un nuevo cliente cuesta cinco ve­
ces más que retener a uno antiguo. ¿Y esto 
por qué será? Es sencillo determinarlo: el pre­
cio y la calidad son temas subjetivos, ya que 
cada individuo tiene su propia opinión sobre 
calidad. La relación cliente-precio recorre ca­
minos diferentes que convergen en las posibi­
lidades del consumidor. Pero el servicio pasa 
por la percepción que almacena el cliente en 
su inconsciente por la experiencia de compra, 
la atención que recibe, la información sobre 
el producto, el servicio posventa, el respeto 
con que siente que se le trata a él y al produc­
to y el sentirse diferenciado.

Es por eso que si los clientes se van o se 
están yendo: revise el servicio.
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INDICADORES ) INGRESOS ECONÓMICOS

/ La mitad de los hogares montevideanos 
perciben menos de 947 dólares por mes

La mitad de los hogares de Montevideo perciben menos de 
947 dólares al mes. El 20 por ciento de los hogares más pobres de 
la ciudad perciben menos de 487 dólares mensuales, de acuerdo a 
un reciente informe elaborado por la Intendencia Municipal de 
Montevideo (IMM) sobre los ingresos de los hogares 
montevideanos. Solamente un 20 por ciento de los hogares accede 
mensualmente a un ingreso de más de 1.810 dólares, en promedio.

Según el documento elaborado por la IMM, la mitad de los 
ingresos totales de los hogares montevideanos son absorbidos por 
este segmento de montevideanos. Paralelamente, un 5 por ciento 
de montevideanos, absorve el 20 por ciento de los ingresos totales 
de los hogares de la capital.
Sueldos sector por sector

Los funcionarios de la banca, las finanzas y los servicios 
empresariales son los que perciben niveles más altos de ingresos 
en Montevideo, con un promedio mensual bastante superior a los 
que reciben mensualmente los empleados de servicios de transporte 
o comunicaciones, que les siguen en una escala descendente. 
Aquellos trabajadores que se desempeñan en servicios 
gubernamentales, personales y públicos, son los que tienen el

promedio de ingresos más bajos en la capital del país, seguidos poi 
los empleados y obreros de la construcción. Se encuentran cor 
similares promedios de ingresos entre sí -al medio de la escalai 
quienes trabajan en la industria manufacturera, el comercio y 1í 
electricidad, el gas y el agua. ■

Prevalece la construcción económica

El estudio preparado por la Intendencia Muncipal 
Montevideo (IMM) reveló que la mayoría de las viviendas de la 
capital del país se consideran, desde el punto de vista de la calidad 
de su construcción, se consideran del tipo económico. Como 
“económico-buena” se considera a un 26 por ciento de las 
viviendas, en tanto se juzga como “económicas” a un 38 por 
ciento, como “muy económicas” un 18 por ciento y como 
viviendas “ruinosas” a un 2 por ciento de las construcciones de 
la ciudad. Por el contrario, el análisis califica a un 12 por ciento 
de las viviendas como “buenas”, a un 4 por ciento como “buenas- 
muy buenas” y un uno por ciento se encuentra dentro de la 
categoría de “suntuosa-muy buena”. ■

Mayoría de viviendas en buen estado r
El 7 5 por ciento de las construcciones de Montevideo se encuentra 

en buen estado, según un estudio sobre conservación de vivi endas, c ■; 
la IMM. El informe maneja siete categorías desde «Malo» a «Mr 
bueno» para evaluar. El 45 por ciento de las construcciones de la duda 
se clasifica como en estado «bueno». Otro 23 por ciento de las casas s | 
considera en un estado que los técnicos califican como «bueno-mu í 
bueno», y otro 7 por ciento de las construcciones se encuentra en u 
estado que se califca de «muy bueno». Por el contrario, el estudi r 
considera que un 17 por ciendo de las construcciones montevideano ; 
están hoy en una situación que se juzga como «regular bueno», y un 
por ciento está en una condición valorada como «regular». Una mínim r 
parte de las construcciones de la capital se valoran en un estado «regula ] 
malo», o definitivamente «malo», de acuerdo a este diagnóstico. ■ t

5 u.
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Plan de inversión presenta nuevas 
opciones a pequeños ahorristas
Para administrar capitales y asesorar a inversionistas de diferente nivel económico y distintas aspiraciones de 

^cdimiento, la firma de corredores de Bolsa Bado Guerra & Vargas desarrolló las carteras BGV, con su Fondo 

i oital, como una nueva modalidad de inversión en el país. El plan supone, según los directivos de la firma, una 
♦ :ión de inversión que permite al pequeño ahorrista alcanzar un nivel de rentabilidad que supera el promedio que 
i ndan las tasas de depósitos en dólares en bancos uruguayos. Los titulares de la firma explicaron a Posdata que 
i ido Capital es un producto financiero «moderno y seguro», que tiene como principal objetivo la protección del 
i >ital. Esta posibilidad para inversionistas surgió ante la necesidad de crear «seguridad, rentabilidad y liquidez» en 

nercado nacional que, a juicio de los responsables de la iniciativa, es «poco evolucionado, de bajo rendimiento y 
r i opciones tradicionales que sacrifican la rentabilidad por la liquidez, como la Caja de Ahorro, o la liquidez por la 
Irttabilidad, como los depósitos a plazo fijo».

Por el Cr Roberto López Vareta

¿ ‘ Para Azucena Arbeleche el Fondo Ca- I 
al es una herramienta para «maximi- 
(el rendimiento del dinero de los aho- 

>6tas y les permite a la vez acceder al 
•ñero invertido en forma inmediata, en 
iilquier momento». Desde su punto de 

ti;ta, en el Fondo de Inversión los pe- 
eños ahorristas tienen ventajas compa- 

r ivas porque la rentabilidad de todos los 
¡frentes es la misma, ya que para definirla 
I s se toma en cuenta la cantidad inverti- 
I. Como un rasgo de identidad de esta 
¡Modalidad de inversión, estos Fondos 
Irfrmiten acceder a papeles que, de otro 

•pdo, no estarían al alcance de las pe­
ceñas inversiones que, tradicionalmen- 
| * se orientan de manera aislada.
’' El retomo acumulado por el portafo- 

BGV, en los últimos doce meses, al- 
Inzó el valor de 7,50 por ciento, frente 
14,05 por ciento de interés de mercado 
Le, como promedio, se tuvo en plazo el 
Limo año, de acuerdo a la información 
randada por José Luis Bado, Martín 
‘ierra y Luis Vargas. Las tasas de renta- 
Lidad que se manejan no incluyen la 
i misión que cobra la firma por la admi- 
Utración financiera del capital y no con- 
I nplan el impuesto que se aporta en el 
rercado de capitales.

Diversificación de una Cartera por Sector
Ejemplo de Composición de un Portafolio (*)

(•) Promedio de Combinación de Instrumentos. Fuente: BADO GUERRA & VARGAS

Portafolios para todos los gustos

Bado Guerra & Vargas adecúa su ofer­
ta de inversión a las necesidades que le 
plantee cada uno de los clientes. Es así 
que ahorristas que por momentos se pre­
sentan al escritorio de estos asesores de­
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futiéndose como «muy dispuestos» a asu­
mir riesgos, cuando se habla de números 
se llega a la conclusión de que no es así. 
Por el contrario, otros inversionistas que 
se definen como «conservadores» resul­
ta que al analizar los retornos no lo eran 
tanto.



COMPARACION DE RENTABILIDAD

(*) Rendimiento Neto Mensual Anualizado. 
(no incluye comisión ni impuesto) (••) 
Promedios de tasas pasivas por depósitos a 
30 días en U$ en 10 bancos de Plaza. 
Fuente: BADO GUERRA & VARGAS

MESES

□ FONDO DSV □ MSIMOCADO

La firma accedió a la solicitud de 
Postfota de elaborar para esta nota tres 
modalidades de portafolios de inversión, 
de acuerdo a necesidades supuestas -ob­
viamente ficticias y establecidas solamen­
te para marcar tres eventuales perfiles de 
interés- de diferentes inversores, según 
supuestas condiciones económicas y per­
sonales.

El primero de los perfiles de portafo­
lios planteados por PosJ/zta fue especial­
mente pensado para personas jóvenes, con 
buenos ingresos, sin una situación patri­
monial consolidada y dispuestas a tomar 
riesgos altos. Dentro de estos lincamien­
tos, Bado Guerra & Asociados elaboró 
una propuesta de portafolio que denomi­
nó «agresivo». Ese portafolio consiste en 
colocar un 30 por ciento de la inversión 
en Obligaciones Negociables o Certifi­
cados Globales de Depósito (Comercial 
Papers), en Lloyds Leasing S A; otro 30 
por ciento en acciones de Estados Uni­
dos (aquí se recomienda la estrategia de 
elegir entre las diez acciones de mayor 
rentabilidad del Indice Dow Jones y las 
cinco con menores precios). Este porta­
folio se completa con un 15 por ciento de 
la inversión en depósitos en moneda na­
cional, colocando el restante 25 por ciento 
en el Fondo BGV. Para Arbeleche la ren­
tabilidad promedio del Fondo Capital es 

de 7,5 por ciento, sin ser un instrumento 
de riesgo, y otorga liquidez a la cartera 
sin sacrificar la tasa de interés.

El segundo portafolio propuesto por 
Bado Guerra & Vargas a Posi&zfó fue 
pensado para un perfil de inversionista 
considerado «menos agresivo». Se pen­
só, al trazar sus eventuales señas de iden­
tidad, en una persona de más de 40 años, 
casado, con hijos a su cargo, buen ingre­
so y una situación patrimonial sólida, que 
no está dispuesta a asumir riesgos excesi­
vos, a pesar de que, por esa razón, deba 
sacrificar en algo la rentabilidad de su 
capital. El portafolio elaborado para este 
perfil de cliente consiste en invertir el 10 
por ciento del capital en Euronotas na­
cionales, otro 10 por ciento en Eurobo- 
nos del Banco Comercial y un 20 por 
ciento en Bonos del Tesoro. La inversión 
se completa con la colación de un 25 por 
ciento del capital en el Fondo BGV Ca­
pital, de otro 25 por ciento en depósitos 
bancarios en dólares y con la colocación 
de un 10 por ciento en Obligaciones Ne­
gociables; en Lloyds Leasing S A.

Para ahorristas que tienen alrededor 
de 60 años, casados, sin hijos a su cargo, 
con buenos ingresos, una situación patri­
monial consolidada y que adoptan una 
actitud conservadora frente a la inversión 
-porque prefieren evitar riesgos- se pen­
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só el tercer perfil de portafolio elabora 
para Pósito. El portafolio, que asegu 
una posición económica de escaso ríes: c 

i -denominado «más conservador» p 
Arbeleche- propuesto por Ba< i 
Guerra & Vargas tiene componentes < 
ferentes. Consiste en adquirir Bonos c 
Tesoro con una inversión del 40 por cié 
to del capital, Depósitos en Dólares p 

I el 15 por ciento, Letras del Banco Ce I 
I tral del Uruguay por otro 15 por cientdn 
I adquirir acciones en el Fondo BGV C 

pital por el restante 30 por ciento del c- 
I pital invertido.

De acuerdo a las necesidades, aspir-- 
ciones y pretensiones de los interesada < 
la firma asesora de Bolsa brinda otras p- 
sibilidades, variadas, que consisten t 
combinaciones de los portafolios defiri ó 
dos u otras opciones que se brindan e 
forma directa-en cada ocasión. ■

(*) Esta nota forma parte de una serie ir 
artículos informativos, en los cuales se prese I 
tan al lector opciones de inversión existente | 
en plaza para pequeños ahorristas, menciona < 
do la firma que las ofrece en cada caso. El pr 
pósito de la serie es exclusivamente informai I 
vo. La anterior presentó la propuesta de M 
empresa Probursa, en este caso se trata de ■ 
de Bado, Guerra & Vargas, y las próximas sh 
rán dedicadas a otras firmas de plaza.
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Sobre el proyecto 
de ley de inversiones

H ace pocas semanas, el Poder Ejecutivo remitió 
al Parlamento un proyecto de ley que, al igual que su 
similar del año 1994, consagra la igualdad entre las 
inversiones realizadas por inversores nacionales y 
extranjeros, y también el derecho de todo inversor 
de transferir al exterior en moneda de libre converti­
bilidad los capitales invertidos y las utilidades deri­
vadas de su aplicación.

Se derogan los decretos leyes n° 14.179 y 14.244, 
con lo que se eliminan las equívocas señales que su 
vigencia emite actualmente ante los potenciales in­
versores externos.

Por otra parte, siguiendo el ejemplo de la legisla­
ción chilena, de la peruana y de la argentina en el 
área minera, se prevé la posibilidad de la celebración 
de convenios de estabilidad tributaria, destinados a 
proporcionar al inversor un horizonte de estabilidad 
en el aspecto fiscal.

También resulta interesante la posibilidad de la 
celebración de convenios laborales flexibles, basados 
en acuerdos de partes otorgados por los inversores y 
las organizaciones representativas de los trabajado­
res. Se incorporan además modificaciones, en gene­
ral acertadas, a la normativa vigente respecto de di­
versas materias, con la intención de remover 
obstáculos jurídicos a la inversión y, en especial, de 
fomentar y abaratar la concesión de créditos.

Se establece asimismo un sistema de diferencia- 
miento del pago del impuesto a la renta, que puede 
resultar atractivo para los inversores.

Pero el proyecto presenta también defectos.
En primer lugar, posee un contenido heterogé­

neo, ya que está integrado por normas de desigual 
naturaleza, alcance e importancia, lo que constituye 
una metodología equivocada. En efecto, algunas de 
las leyes más recientes sobre inversiones aprobadas 
en América Latina, se limitaron a recoger una serie 
de principios fundamentales, estableciéndose en otro 
cuerpo legal los estímulos tributarios y crediticios y 
evitando regular conjuntamente materias colatera­
les, que llevan a un casuismo asistemático y necesa­
riamente incompleto.

La ley de inversiones de un país es la carta de pre­
sentación del mismo frente a los potenciales inver­
sores. De allí que, conforme a las tendencias más 
modernas, resulte preferible redactar textos breves,

por el Dr Eugenio Xavier de Mello

4#** f

| que transmitan en pocas palabras lo esencial 
de un sistema cuyos aspectos medulares, desde 
el punto de vista del inversor, se vinculan con 
la seguridad jurídica. En tal sentido, pueden 

| mencionarse las leyes boliviana de 1990, para­
guaya de 1991, y el decreto argentino n° 1.853/
93 del 2/9/93. En consecuencia, entiendo que mu- 

I chas de las disposiciones del proyecto deberían ser 
I desglosadas y aprobarse por separado, conjuntamente 
I con otras igualmente necesarias y que el proyecto no 

contempla pese a su importancia para los inversores. 
Así por ejemplo, no se distingue con claridad entre 
la inversión y la empresa receptora de la misma.

No se garantiza al inversor el derecho a importar, 
| a exportar y a fijar los precios de sus productos o 

servicios. Tampoco el derecho a efectuar todo tipo 
| de pagos internacionales en moneda libremente con­

vertible (ya sea por concepto de importaciones, de 
amortización de préstamos y pago de intereses o de 
royalties), no resultando suficiente al efecto la refe­
rencia del proyecto a la libre transferencia de “otras 
sumas vinculadas con la inversión” (art. 5o). No se 
reconoce el derecho a disponer libremente de las di­
visas provenientes de las exportaciones.

En otro orden de cosas, se incluye en el proyecto 
un régimen de “especialización productiva”, califi­
cado como “aberrante” por Julio de Brun (El Obser­
vador, 9 de mayo, pág. 9), y que, según el Ec Heber 
Francia, de ser aprobado, “podría llegar a tener un 

I efecto opuesto al que se persigue” (Crónicas Económi­
cas, 17 de mayo, pág. 23). Su aplicación representa­
ría una interferencia estatal en el mercado que alte­
raría bruscamente las reglas de juego vigente, con 

| gravísimas consecuencias que deben ser cuidadosa- 
I mente evaluadas.

Por último, el proyecto asigna un excesivo mar­
gen de discrecionalidad al Poder Ejecutivo en la con­
cesión de franquicias a las empresas, grupos de em­
presas y sectores de actividad, insistiendo en una 
práctica anterior que consideramos equivocada.

Pese a los defectos del proyecto, que darán lugar 
seguramente a la realización de diversas correccio­
nes en el ámbito parlamentario, lo que importa es 
señalar que, al presentarlo, el Poder Ejecutivo ha dado 
un paso en la dirección correcta. ■
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PUNTO 
DE VISTA.

Buscar 
ventajas 

comparativas 
en la eficiencia 

y el mercado

L a entrevista mantenida con el industrial Mario 
Tarabal, presidente de la Comisión de Comerdo 
Exterior de la Cámara de Industria del Uruguay, 
dejó una profunda impresión en el equipo de Pos­
date que lo visitó en su despacho de Sicsa. Es así no 
solamente por la crudeza con que expone “sus ver­
dades”, sino por la profunda convicdón que demues­
tra al hacerlo, y porque sus ideas sintetizan un pen­
samiento, un modo de ver de la realidad del Uruguay.

Es una manera de pensar, de vivir y de actuar 
que presiente que ha perdido vigenda en cuanto su 
potendal materializadón, y busca un sentido, o un 
direcdonamiento, de la realidad nadonal que real­
mente le permita reencausar sus energías para re­
convertir su actividad económica.

Leyendo historia económica, o meramente his­
toria, siempre he tenido una presundón de lego, 
que consiste en pensar que el problema fundamen­
tal de nuestro país es haber sido institudonalizado y 
organizado a imagen y semejanza de otras regiones 
más avanzadas (básicamente Europa) que prevale­
cían durante el siglo pasado y prindpios de éste.

Como consecuenda, entramos en un proceso 
de industrializadón y sustitudón de importadones 
que gradualmente -y, más que gradualmente, diría 
que ha sucedido en forma exasperantemente lenta- 
fiie siendo dejado de lado, mientras que en él ins­
tante del mundo que es un siglo, las economías que 
nos exportaron los conceptos frieron nuevamente 
estructuradas, drásticamente, y en varias ocasiones 
induddas por la realidad de discontinuidades eco­
nómicas como la gran depresión, o traumas sodales 
como las guerras.

La lentitud de nuestro cambio, por carenda de 
un norte claro, o por la defensa de situadones parti­
culares que en nuestro país, por ser pequeño, toda­
vía vivimos, obliga a pagar el doble sodal de no ace­
lerar la inversión realmente productiva. Y, lo que es 
peor, generando una macrocefalia del sector públi­
co que va, progresivamente, ahogando al resto de 
las actividades. Si no soy lo sufidentemente daro, 
pregunto: ¿alguien calculó lo que nos ha costado 
mantener aún a Caitex, o lo que costó mantener 
abiertos los bancos gestionados desde la crisis de 
1984?

Es de esta realidad de la cual se queja, en muchas 
cosas con razón, Tarabal. Si él no puede producir 
cajas para exportar productos agroindustriales, la in­
dustria, como instanda de transformadón de bie­
nes, en el Uruguay de hoy no es viable.

Lo realmente malo es la falta de liderazgo para 
decirlo claramente y, así, evitar las agonías de un 
determinismo que tiene un costo sodal y económi­
co que no nos podemos dar el lujo de afrontar.

La

Uruguay no es un país que requiera de subsiei yb 
implícitos para mantener actividades economía ' 
La Comunidad Económica Europea necesita de ti 
política industrial o agrícola basada en aquéllos, v 
el mero peso de la geopolítica regional. Urugrr 
con 3,2 millones de habitantes-censo mediante » j 
19 millones de hectáreas, con fronteras natura 
con dos potencias mundiales, debe buscar sus vr 
tajas comparativas vía mercado y eficiencia, o K 
ciencia y mercado. El orden es irrelevante, pue- 
diferencia es semántica.

Esas ventajas no las encontraremos si nuen
marco de referencia es el Mercosur. Para encorurity jí 
actividades válidas, debemos tener como dato la U v 
lidad del mercado internacional, y la realidad d_. Ja 
competenci a a escala internacional es menos von ü|ú 
y está menos sujeta a presiones políticas, come 
ocurre en países históricamente inestables.

La inestabilidad genera grandes oportunida 
y, como tal, aumenta exponencialmente el nive 
riesgo. Como cuando mayor es el riesgo más gr¿. 
de es la base de capital necesaria para afrontarle^': 
realidad se explica sola: los agentes económicos c .- 
guayos no pueden jugar ese partido.

El mercado mundial, en cambio, si logran*..*.'  
alcanzarlo, significa que hemos logrado nivelefo 
eficiencia que nos permitirán diversificar nuera*,  
riesgo, y no depender de dos economías cuya hit i 
ría y presente nos hablan de inestabilidad.

Pero, esto no es todo.
Cada vez que veo la realidad de la Zona Frai i 

de Montevideo, con una mezcla de admirado >h >- 
envidia por nuestros amigos que la hideron re i -> 
dad, me pregunto: ¿y el resto del país, por qué w

Y la respuesta es clara, porque si las zonas fr <-•- 
cas se quejan, cuando salen del alambrado, del “pe ' 
de las burocracias con que lidian, ¿qué queda p*x  - 
industriales como el señor Tarabal, que está de e -• 
lado del cerco?

Como profesional, en mi actividad intemaot- 
nal he visto milagros económicosy, también, he vU 
de los otros. Mi condusión es que para los milagri-. 
no hay recetas, ni líneas de crédito, ni acuerdos 
temadonales, ni tratados regionales que provoque 
los cambios. Mi convicdón es que las transfon» •. 
dones se generan, pura y exdusivamente, con lie i 
razgo y convencimiento del rol que, como nadób 
podemos cumplir. Mi temor, realzado por la emai i 
vidad de Tarabal, es que al hablar de política indi 
trial y Mercosur podemos estar cometiendo ot 
error histórico del que nos cueste otro siglo de 
prendemos.

Creo que reflexionar sobre esto es bien válide *
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